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C A M I S E R Í A R O L D A N 
85, FUENCARRAL, 85 

Casa especial en confección de ropa blanca, desde lo más modesto y económi-
co á lo más elegante y de gran fantasía. 

E>OEA BDAN©A 
La de esta casa se distingue por su confección esmerada y sus precios eco­

nómicos. 

A la medida, de riquísima tela, con vistas de hilo, pechera de tablas, de piqué ó / 
lisa, y corte especial, con refuerzos é iniciales bordadas; fres por 18pesetas. \ 

Gran colección en elegantes vestiduras; hay juegos de faldón y esclavina con 
bordado, desde I O pesetas, y repita para niños de todas edades, á mitad de su 
precio. 

CASA ROLDAN, FUENCARRAL, 85 
PRECIOS FIJOS, MAKCAIIOS EN TODOS LOS ARTÍCEOS 

Almagro j Compañía 
(ANTES CASA ROMERO) 

C A L L E D E P R E C I A D O S , 5, M A D R I D 

Música, Pianos, Harmoniums, Instrumentos 
para banda y orquesta, no comprar sin ver pre­
cios de Almagro y Compañía (antes Casa Rome­
ro), Preciados, 5 , Madrid. 

L a más barata en España. 
Catálogo gratis á quien lo solicite. 
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El Sr. Silvela, y los restantes señores que con él componían el famoso Gabinete de 
la regeneración, no eran más que un precioso castillo de naipes que sólo esperaba 
una suave bocanada de aire para derrumbarse, y no con estrépito, que aquello que no 
tiene peso no produce ruido al caer, sino con el leve son de los papeles inútiles cuando 
caen en el cesto. 

Había una verdadera calma chicha: la ansiada ráfaga no parecía por ninguna 
parte, hasta que al fin, Dios sea loado, el afortunadísimo y recompensadísimo general 
Linares, al volver la hoja del pliego de papel de oficio en que extendió el nombra­
miento de Capitán general de Madrid á favor del conocido sportman D. Valeriano 
Weyler, produjo la tal bocanadita de aire, y el susodicho y frágil castillo se tambaleó 
un momento y acabó por venirse al suelo, con todos sus naipes, en informe y revuelto 
montón, y, dicho sea en honor de la verdad, con gran contentamiento de 17 millones 
de ciudadanos, que se vieron condenados á soportar el dichoso castillito y sus natura­
les consecuencias por espacio de veinte interminables meses. 

¡Ay!... ¡Feliz y bienaventurado mortal el que con un soplo consiguió librarnos de 
tan inaguantable carga! 

¡Bendito sea mil veces el general Linares, que ni remotamente se figurará la mag­
nitud del favor que nos ha hecho! 

Lo malo es que acción tan meritoria sólo obtendrá su premio allá en el cielo, por­
que aquí, en esta mísera tierra, no creo que ya pueda existir medio de recompensar á 
un señor á quien en menos de dos años se le han concedido dos ascensos (de brigadier 
á teniente general), cuatro grandes cruces pensionadas, otra gran cruz que le da el 
sueldo de capitán general, y que por añadidura se le está tramitando el expediente 
necesario para otorgarle una sexta gran cruz (la de San Fernando) que va acompañada 
de 10.000 tristes pesetejas vitalicias y transmisibles á los herederos directos. 

Pero prémiesele ó no se le premie, ello es que siempre 1& deberemos á él que por 
fin haya caído Silvela para no levantarse más, y que en vista de las circunstancias, se 
haya formado un ministerio-puente, presidido por el católico y apostólico general 
Azcárraga, que es hombre de verdadero peso, y que así que comience á echar bendi­
ciones, verán ustedes qué requetebién lo vamos á pasar todos los que tenemos la 
inestimable dicha de haber nacido en este delicioso país. 

Las arraigadas creencias religiosas del ilustre general presidente y de los no menos 
ilustres ni menos generales señores que forman parte del actual y recién acuñado 
Gabinete, son una firme garantía de que seremos felices bajo su dominación, y de que 
se llevarán á la práctica infinidad de reformas de verdadera y provechosa utilidad. 

Por lo pronto, se habla ya de que en lo sucesivo el ejercicio económico será ejer­
cicio piadoso... no sabemos si para el contribuyente ó para quién; se asegura que sólo 
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habrá una clase de cédulas personales, la novena; dícese asimismo, entre otras cosas, 
que toda la guarnición de Madrid será alojada en un solo cuartel, en el del Rosario, 
con lo que los demás edificios militares podrán destinarse á mejores usos, como á se­
minarios ó conventos, de que tan necesitados nos hallamos; que se obtendrán impor­
tantes economías suprimiendo las bandas de música, cornetas y tambores de los regi­
mientos, pues basta y sobra con una campana para el toque de oración, único que se 
dejará oir; que será suspendida la Gaceta, publicándose las Reales órdenes mayores ó 
tfienores en E l Mensajero Seráfico, periódico que de aquí en adelante será de gran cir. 
culación, ya que hoy no lo leía absolutamente nadie; que el lenguaje que se émplee en 
los documentos oficiales habrá de ser no sólo culto sino también clero; que se substitui­
rán las mangas de riego por otras parroquiales; que se cerrarán todos los teatros, ex­
cepto el de Capellanes, que recobrará su antiguo nombre, y éste por actuar en él 
nuestra señora de Loreto, cuya compañía dirigirá el actor San Juan, y no podrá in­
terpretar más que funciones religiosas, originales de Santa Ana, Santero, Sanchiz y 
otros escritores por el estilo, con partituras de los maestros San José, Santa??iaría, 
Santonja y demás que sean capaces de escribir música celestial, no permitiéndose que 
los artículos críticos se hagan sino por Saint-Aubin precisamente, ni que el teatro 
tenga otras localidades que reclinatorios, tribunas y ^-gradas. También se afirma que 
en el Senado y en el Congreso se implantarán reformas en armonía con el carácter 
evangélico de la situación dominante, pues en vez de orden del día será orden mo­
nástica; los maceres vestirán siempre de dalmática y collarín; los votos serán sagrados; 
la campanilla presidencial tocará á Sanctus exclusivamente; se suprimirán los carame­
los y los azucarillos, repartiéndose en su lugar vino de Misa y del Priorato, y al ora­
dor no se le rogará que sea breve, sino que sea breviarium. 

Estamos, pues, abocados á una reforma radical en todos los órdenes de la vida, 
que para salvación de nuestra patria y de nuestras almas, discurrirá el tan obeso como 
burócrata general que nos gobierna con el conocido lema de A. M. G. D., que también 
podría significar: Al Menor Golpe Desaparecerá. 

Por último, corren por ahí rumores de que este ministerio se ha formado con la 
exclusiva misión de realizar la boda de la princesa de Asturias con ese príncipe, ó 
duque, ó conde... ó simplemente varón, porque lo cierto es que nadie sabe á punto 
fijo qué título ostenta ese señor á más del de ser hijo de aquel otro señor de feliz 
memoria que puso sitio á San Sebastián, militando como generalísimo en las filas 
carlistas, y peleando, por lo tanto, contra el difunto padre de su futura nuera. (¡Lo 
que cambean los tiempos!) 

¡A^aya por Dios! ¿Conque un gabinete que no tiene más objeto que celebrar una 
boda? 

Pues no hay que poner motes; eso no es un gabinete. 
¡Eso es una cámara nupcial! Y el encargado de componerla no debía haber sido 

Azcárraga, sino Riesco ó Vallejo, un tapicero acreditado, de acuerdo con la familia 
de los contrayentes, que son los que deben pagar la cuenta. 

¿No les parece á ustedes? 
JAVIER LUCEÑO. 
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FLOK DK m DÍA 

UN R E C U E R D O Á LA P R E C I O S A NIÑA MILAGROS MEÑACA 

¡Qué vacía está tu cuna!... 
¿Por qué el vuelo remontaste, 
dejando en dolor sumido 
el corazón de tus padres? 

¿Por qué han de soplar tan fuertes 
los furiosos vendavales, 
tronchando con golpe rudo 
á una flor que apenas nace? 

Tu madre, de angustia llena, 
ya no podrá contemplarte 
plácidamente dormida, 
libre el alma de pesares. 

Y a no podrá en sus dolores 
alivio y consuelo darle 
aquella dulce sonrisa 
que alegraba tu semblante. 

Y a no velarán tu sueño 
puras ansias maternales, 
ni te arrullará al dormirte, 
el rumor de sus cantares. 

Triste en verdad es la sombra 
cuando el sol se ha visto antes, 
y es más amargo el acíbar 
tras de la miel al libarse. 

En el mundo solo fuiste 
una ráfaga brillante 

que apenas lanzó un destello, 
fué para siempre á ocultarse. 

¡Cudn breve ha sido tu vida! 
pero, ¡qué herida dejaste 
en su corazón abierta, 
que nunca podrá cerrarse! 

Murió.. De Dios respetemos 
los designios insondables, 
y digamos como el justo: 
—Bien está, pues E l lo hace. 

Mas, ¡ah!. . nada de argumentos., 
callo... sí... porque las madres 
no saben filosofía, 
sólo amar y sentir saben. 

L a tuya, al verte morir, 
lágrimas vertió á raudales 
y abrió en el alma una tumba 
donde siempre ha de llevarte. 

Fuiste flor de un solo día 
que cerró, mustia, su cáliz, 
no bien saturó el ambiente 
con sus perfumes suaves. 

Fuiste un ángel descendido 
de los coros celestiales, 
por eso volviste al cielo 
que es donde viven los ángeles 

JUAN REDONDO Y MENDUIÑA. 

GRAHíTOB m ARENA 

Yo te digo que me digas 
quién te dijo que me quiere, 
para decirle en sus barbas 
que con lo que dijo, miente. 

Usas guantes de gamuza; 
de piel de perro, tu tío; 
tu madre, de cabritilla, 
y tu padre, de cabrito. 

A la novena díjome Elenita 
que iba esta Nochebuena; 
mas pienso, Margarita, 
que en vez de decir sólo á la novena, 
debió decir á la novena cita. 

Cuando bailo con mi niña, 
con cuidado la sujeto; 
pues temo, al ceñir su talle, 
que se me quiebre si aprieto. 

Eres como el botoncito 
del teléfono, morena; 
que todo el mundo le toca 
y todo el mundo te deja. 

Tu cara es terrón de aziícar; 
tu boca, panal de miel; 
y las motas de tu velo, 
moscas que acuden á él . 

FELIPE A. DE LA CÁMARA. 

É l 
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L A . C O L E T A 

«Sevilla 22 '9 noche).—En este mo­
mento me han corlado mis hijos la co­
leta.—MINUTO.» 

Porque me refiera á la coleta, no se asuste usted, querido Director, que todavía no 
le he hablado de cuernos... aunque no sé por qué, me temo que el presente artículo va 
á resultar un embolado... 

Qué nota más tierna... ¿verdad?... Parece que estoy viendo la alegría de la familia 
amante al separar el trenzado apéndice de la cabeza del torero... y, pero no, no quiero 
proseguir, que de seguro no faltarán unos cuantos señores de esos graves, que me tra­
ten de sentimental... sólo quiero significaros la simpatía que me merece un hombre 
ingenuo que no tiene inconveniente en manifestar que á ruegos de su familia se retira, 
porque le reclama su hogar... 

¡Su hogar!... Esta frase ha sido para mí una evocación... sí, ha motivado la evoca­
ción de un recuerdo... 

Aquella tarde ardiente en que la pereza lo invadía todo, y el sopor hasta á la Na­
turaleza embargaba, oí gran bullicio en el cortijo de «La Espadaña», y, aburrido de 
la monótona siesta, me dirigí á él. 

—¿Qué pasa aquí, tío Carpanta?—le pregunté en llegando al cortijero. 
—Ná, que esa loquilla é Pimpirela acaba é jasé una hasaña, y la está festejando... 

véila ahí usté. 
—¿Y qué es ello? 
—Pues una friolera... que acaba é cortar la coleta á Maolillo, al mozo más templao 

que se conoce pa los bichos... ella ha sío mu desgracia; en la familia pasan de seis los 
que han quedao sobre l'arena, y como Maolillo la prometió que en cuanto reuniera 
cierta cantidá, lo necesario pa la boa, se retiraba de la faena, ella le ha cogió la pala­
bra, y la coleta, y con las dos cosas le ha ehredao de tal móo, que le tié entristeció y 
preso... 

—Es interesante; tendrá sobre el muchacho mucho ascendiente. 
—Mucho; y yo creo que ha hecho bien en empléale; eí chico es mú arriesgao, y 

ella temía que el mejor día por exceso é volunta, un bicho bien armao y receloso, se 
llevase su íeliciá en los cuernos... le digo á usté que lo que no hacen las mujeres... 
son más versás que los mesmos diestros en algunas suertes; sobre tó, pa el descabello... 

JOSÉ GONZÁLEZ MATALLANA. 

A M E D I N A D E P O M A R 

(SONETO) 

Al fin te vuelvo á ver, pueblo adorado, 
donde mi edad mejor corrió ligera, 
calle, plaza, revilla placentera, 
verde campo de hierba tapizado. 

¡Paisaje delicioso, no has cambiado ! 
ya miro tu grandísima chopera 
y diviso la recta carretera 

por donde tantas veces he jugado. 
Veo á las medinesas tan hermosas 

y las contemplo con ferviente anhelo 
porque admiro sus gracias primorosas. 

Y el que por primez vez pisa tu suelo 
al ver niiU's tan ¡indis y preciosas 
duda si está en Medina ó en el cielo. 

LORENZO ROLDÁN, 
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¡La perdí para siempre! 
Ya no pueden mis ojos contemplarla, 

ni en sus ojos obscuros 
se refleja mi alma. 

Ya no me dice «adiós» desde la reja, 

ni sonriendo me aguarda... 
ya no tengo en el mundo quien me adore, 

quien enjugue mis lágrimas .. 
¡La perdí para siempre 

y con ella el sosiego y la esperanza! 
ESTEBAN CABALLERO. 

CONTRA-REFRÁN 
Sucedió que en mi pueblo un cosechero 

creyendo el majadero, 
que su vino por bueno lo vendiera 
sin llamar á la gente con bandera, 
no hizo de ella uso; 
y el vino, ¡es naturall se descompuso; 
pues estuvo año y medio destapado, 
sin vender ni un cuartillo mal pagado. 
Desde entonces el hombre por Agosto, 
pensando ya en el mosto 
de Octubre venidero, 

debajo de un artístico letrero 
coloca una bandera colorada, 
y dice á su cuñada; 
—Estoy de los refranes escamado; 
pues el año pasado, 
mientras Pedro su vino consumía 
el mío en mal vinagre se volvía. 
E l refrán, ¡ay, amigol es verdadero; 
mas si eres cosechero 
de vino bueno, ó malo, ó como quiera, 
no te fíes de él; pon la bandera. 

EDUARDO TKJERINA GAMARRA 

T E A T R O S 
Los galeotes.—Ya antes de estrenarse, se hacían lenguas del gran éxito los artistas 

del teatro de la Comedia, y, efectivamente, el triunfo no ha defraudado sus esperanzas. 
La nueva obra de los hermanos Alvarez Quintero está primorosamente escrita, y 

tratada con gran conocimiento teatral- pero de eso á decir que es una maravilla va 
alguna diferencia. Tiene sus lunares, y el defecto capital de que la tesis, aunque cierta, 
es cruda y desagradable, pues viene á demostrarnos que el que hace bien recoge 
ingratitud. 

Fundada la comedia en el paso de \os galeotes del inmortal libro de Ceivantes, los 
señores Quintero no se han enterado por completo de este capítulo, y sobre todo de 
bieran recordar aquello de 7^:/^, tate, folloncico... 

Los galeotes, sin embargo, darán dinero á la empresa de la Comedia y un ascenso 
á la justa reputación de sus autores, que más aplausos merecerían si huyeran del cami­
no hoy en boga de mostrar al público lo amargo de la sociedad. 

¿Por qué no han de escribirse obras que dejen en el ánimo una impresión agrada­
ble, como E l tanto por ciento, La cruz del matrimonio, etc., etc.? ¿Es que hoy no bastan 
dos ó más ingenios juntos para pensar como un Eguílaz ó un Ayala? Eso debe ser. 

La interpretación de Los galeotes buena en conjunto, sobresaliendo Matilde Ro­
dríguez y José Vallés. 

MAESE PEDRO. 

B U Z Ó N D E A L C A N C E 

D. E. C.—Madrid.—Recibido el original. 
D. G. G.—Idem.—Lo siento; no puede ser. 
D. J. J.—No entiende usted ni J de asuntos literarios. 

^ÍADKID.—Imprenta de Antonio Maizo, Pozas, 12. 
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S A S T R E R Í A • 
C A S A E S P E C I A L POR S U C O R T E Y C O N F E C C I O N 

1MD0R DE GUINEA 
Fuencarralp 87, Madrid. 

Especialidad en trajes para niños. 
Elegancia, perfección y economía. 

• \ 

UT[Ríi, 8Í10, iü 
SE PUBLICA LOS DOMINGOS 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Calle de HartzenlDusch, número 3, tercero. 

h PREPAEACIOÍÍ COMPLETA H 
L de las asignaturas del Bachillerato y Facultad de Filosofía y J 
P Letras por Licenciados y Doctores en dicha Facultad. ^ 

Clases particulares de 1.a eriseñan^a. 
Apodaca, 7, 1.° dcha. 

^ Horas de matrícula: de ocho á once de la mañana. 
A¿ A. A 



ALMACÉN DE TEJIDOS 
C A M I S E R I A 

« l i m o s i UTO 
Casa recomendada por su seriedad y buenos géneros, donde las 

familias se pueden proveer de todos los artículos necesarios rela­
cionados con este vasto Almacén, de variados y diferentes teji­
dos, desde lo más barato á lo mejor. 

Se confecciona toda clase de ropa Wawca, abrigos, blusas, 
faldas y delantales. 

CAMISERÍA 
En esta sección, atendida con verdadero esmero por un exce • 

lente cortador, se hacen las camisas y calzoncillos á la medida, con 
gran perfección y economía. 

Abacás, Yutes, Mantas, Sábanas, Mantelería. 

M A D R I D 

P o l i c a r p o R u i z . 

J| JACOMETREZO, 15 (FRENTE Á LA BOTICA) 

I 


